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Lourdes Arizpe ha afirmado que quizás sean las campesinas los seres a quienes la historia
les ha impuesto mayor silencio.

Serán las soledades de los llanos o el recato obligado de su sexo o la reticencia campesina
o la represión política, pero todo parece conjugarse para que vivan en secreto.

Habrá quien diga que su cercanía con la naturaleza es la que las lleva a expresarse no
con palabras sino con actos. Su silencio puede ser rabia o sabiduría o simplemente puede
ser un acto de dignidad.

Para Rigoberta Menchú Premio Nobel de la paz cuando hablan las campesinas es porque
se ha hecho una rasgadura en la tela de los tiempos.

No es que las campesinas no hayan hablado nunca, es que nunca se ha querido recoger
sus palabras. Porque incomodan cuando denuncian la explotación, porque inquietan
cuando despliegan un conocimiento hondo, desconocido por nosotras las citadinas, sobre
el mundo natural, porque extrañan cuando describen una cosmovisión integralista del
universo y porque siendo las suyas palabras de mujeres no importan para la historia. De
las marginadas, las más marginadas.

En materia agraria conforme a las diposiciones que surgen a partir del artículo 27
constitucional, encontramos en 1929 el decreto que reforma la Ley de Dotaciones y
Restituciones de Tierras y Aguas que en su artículo 15 establecía: Tienen derecho a recibir
parcela individual en un ejido, los varones solteros mayores de 16 años, los casados aún
cuando sean menores de edad y las mujeres solteras o viudas que tengan familia a la cual
sostengan.

El Código Agrario de 1934 en su artículo 44 establecía que tienen derecho a recibir parcela
individual en un ejido, quienes reunieran los siguientes requisitos:

a).- Ser mexicano, varón mayor de 16 años si es soltero o de cualquier edad siendo casado,
o mujer soltera o viuda si tiene familia a su cargo.
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El Código de 1940 exceptuaba trabajar personalmente la tierra a las mujeres con familia
a su cargo, incapacitadas por sus labores domésticas y la atención de los hijos menores
que de ella dependan.

Posteriormente el Código de 1942 reitera como capacidad agraria, el ser mexicano por
nacimiento, varón mayor de 16 años si es soltero o de cualquier edad si es casado o mujer
soltera o viuda si tiene familia a su cargo. También a la mujer campesina se le adjudicaba
la parcela por sanción y en algunos casos el producto de la parcela se dedicaba al
sostenimiento del grupo familiar que económicamente dependía del adjudicatario. Las
limitantes para la mujer, era que si se casaba, perdía al derecho de adquirir y conservar
la parcela, es decir, el cambio de estado civil la perjudicaba.

La Ley Federal de Reforma Agraria de 1971 trató de contribuir a mejorar la condición
jurídica de la mujer en el campo. Es importante señalar que el artículo 78 prohibía el
acaparamiento de unidades de dotación para una sola persona.

Quizás lo más importante de ésta legislación sea el establecimiento de la unidad agrícola
industrial de la mujer campesina.

La edad promedio es para el hombre 47.9 años y de 56.6 para la mujer. Lo cual nos indica
que generalmente la mujer accede al usufructo de la tierra y a la titularidad de los derechos
agrarios por sucesión ante el probable fallecimiento del cónyuge titular.

En las instituciones vinculadas con la cuestión agraria se deben consolidar instrumentos
como el reglamento interno, el libro de registro de titularidad de los derechos, el libro de
contabilidad y el depósito de listas de sucesión.

La reforma del Artículo 27 Constitucional y la Ley Agraria de 1992 aportaron importantes
cambios en la condición jurídica de la mujer.

El artículo 12 específica que son ejidatarios los hombres y las mujeres titulares de derechos
agrarios. En materia de sucesión el ejidatario tiene la facultad de designar a quien debe
sucederle en sus derechos sobre su parcela, para ello podrá designar al cónyuge o a la
concubina en su caso, a uno de los hijos, a uno de los ascendientes o a cualquier otra
persona.

Lo anterior representa una preocupación, ya que en la anterior ley se garantizaba el
sostenimiento económico de la mujer y los hijos, aun cuando el ejidatario no los hubiere
designado en la sucesión, baste recordar el artículo 83 que obligaba al heredero a sostener
con los productos de la unidad de dotación a los hijos menores que dependían
económicamente del ejidatario fallecido, hasta que cumplieran 16 años, salvo que
estuvieran totalmente incapacitados física y mentalmente para trabajar y a la mujer
legítima hasta su muerte o cambio de estado civil.

Por otro lado a pesar que la ley agraria también establece un orden de preferencia, en
caso de que los herederos dentro de los tres meses a partir de la muerte del ejidatario no
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se pusieren de acuerdo quién conservará los derechos ejidales, el tribunal agrario proveerá
a la venta de dichos derechos en subasta pública y repartirá el producto, por partes iguales,
entre las personas con derecho a heredar.

La unidad agrícola industrial de la mujer sólo es tratada por un artículo de la ley,
especificando que la asamblea podrá reservar igualmente una superficie en la extensión
que determine, localizada de preferencia en las mejores tierras colindantes con la zona
de urbanización que será destinada al establecimiento de una granja agropecuaria
aprovechada por las mujeres mayores de 16 años del núcleo de población.

La Secretaría de la Reforma Agraria reportó en 1996 un total de 6,573 unidades agrícolas
industriales para la mujer de las cuales 3,458 estaban activas con un número de 64,149
socias y sólo 1,760 inscritas en el registro agrario nacional.

Si bien la ley reconoce a la mujer los mismos derechos para tener acceso a la tierra, el
capital y la tecnología agraria, en la práctica estos derechos se vuelven inoperantes por
valores culturales que predominan en el ambiente rural de nuestro país, siendo una
realidad que sólo el 15% de los posesionarios de tierras ejidales o comunales son mujeres,
un mínimo porcentaje tienen acceso a la representatividad de los ejidos y comunidades,
además que en la ley agraria de 1992 se da un retroceso en cuanto al derecho patrimonial
sobre la parcela familiar y sobre la obligatoriedad para que cada núcleo agrario asigne una
porción de tierra para las unidades agrícolas industriales de la mujer, toda vez que la ley
es vaga e imprecisa.

Sin duda las principales demandas de justicia de las mujeres son el empleo, la educación,
la salud, la capacitación, tal parece que programas que las apoyan con créditos, así como
los reclamos de las mujeres indígenas, en nuestro país se han atomizado en una
multiplicidad sin planes de seguimiento ni evaluaciones reales por lo que es necesario
pugnar por un mejor control para que lleguen a sus destinatarias. Confiemos en que la
igualdad jurídica de la mujer plasmada en diversas disposiciones jurídicas sea una realidad
que beneficie a las mujeres, principalmente a las campesinas de nuestro México.

Es importante que ante el nuevo milenio la mujer campesina e indígena florezca y
desarrolle su energía, porque la mujer siempre ha estado presente en el acontecer social,
sus anhelos, sus reclamos deben escucharse por la sociedad entera que debe
preocuparse por darle la presencia que en todos los tiempos la mujer requiere.

Recordemos la conferencia magistral de Astrid Fischel Vicepresidenta de la República de
Costa Rica en el pasado Congreso Internacional de Mujeres celebrado en Saltillo,
Coahuila, quien manifestaba que la transformación que deseamos y por la que estamos
luchando, exige un reconocimiento para caminar hacia la igualdad, para creer en la
diversidad, en lo masculino y en lo femenino y hacer valer nuestros derechos.

En el marco de este foro, manifiesto mi inquietud por que las voces de los hombres y
mujeres del campo sean escuchadas en demanda de mayor justicia, ya que ellos
representan la alimentación, el amor y el trabajo a la tierra.
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